
Año U Muía 13 de Diciembre de 1919 Número 27 

Ór^aiao d@l Centro Acción Católico-Muleña 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN S 

ACCIOM C4KTOL.ICO-IS/1Ul_EfJ AJ COIN CENSURA, ECLESIÁSTiCA 
PRECIO DE SUSCRIPCIOIM 

50 Cts. trimestre y 2 ptas. al año en toda España 
ANUNCIOS Y ESQUELAS SEGÚN TARIFA 

En la antigüedad, los egipcios 
tenían a su servicio eunucos negros 
a imitación de los asirlos y los;: 
persas; Sidón y Tir sostenían el 
tráfico de esclavos al igual que hoy 
nuestros políticos. 

La gran ciudad de CártagoYse 
valía también de estos mismos 
seres para emplearlos en el trabajo 
y labores de las minas y en ias 
maniobras de los buques. Los 
griegos y los romanos importaron 
a Europa el uso de esclavos; cn 
Constantinopla y en Roma había 
gran número de estos. En época 
más cercana, a últimos del siglo 
XíV habiendo descubierto los por
tugueses unas islas próximas a la 
costa de África, regresaron con 
esclavos que tras de tratarlos como 
perros, los empleaban en el cultivo 
de sus campos, ya en el continen
te o en las islas Canarias. 

La primera vez que los españo
les se emplearon en esta especu
lación de sangre, humana, fué se
gún los datos más auténticos que 
he podido recoger, hacia el año 
1.508 época en que comenzaba 
a explotarse la caña dé azúcar en 
la isla de Sto. Domingo. 

Cíen años después, con las con
quistas de América, adquirió el 
uso de esclavos un desarrollo co
losal, pues poseedores de aquellos 
mundos y necesitando brazos, se 
vieron cn la precisión de trasplan
tar una nueva raza que sustituyera 
ó reemplazara el inmenso número 
de naturales que perecieron por 
salvar su independencia, a lo que 
siguió la completa dispersión al 
interior de las selvas y bosques 
de los que habían sobrevivido, y 
la extinrión gradual del resto de 
la población, por efectos de los 
duros trabajos a que se les desti
naba en la explotación de las mi
nas, del cultivo de la caña de azú
car, del café y del algodón, manan
tiales fecundos y fuentes abundan
tes de grandes y rápidas fortunas. 

La ambición cegaba a los ex
tranjeros, y una vez introducidos 

allí los esclavos, estos eran some
tidos a continuos y durísimos tra
bajos recibiendo en remuneración 
sendos latigazos. Cansados de 
aquella vida reuniéronse todos y 
pidieron a sus amos que tuviesen 
compasión de ellos, pero todo fué 
en vano; un dia que un amo cas
tigaba a un esclavo, este enfure
cido le acometió derribándolo e 
hiriéndole; esta hazaña fué secun
dada por todos sus compañeros 
que en pocos momentos fueron 
dueños absolutos de aquellos te
rrenos. 

Nuestro f'istrito atraviesa una 
época a semejanza de aquella; 
esperemos al tiempo que él nos 
dará la solución. 

josÉ GIL ARTERO. 

Ibas entradas. 

Es mucha la demanda que se 
nos hace de entradas para tan 
culta y-simpática tiesta como te
nemos organizada. 

Las entradas pueden pedirse 
en e! comercio de nuesiro digní
simo y querido Presidente D. An
tonio Martínez Ponce, en cuyo 
escaparate han quedado expues^' 
tos los valiosos regalos que para 
los premios hemos recibido, y se 
expondián los que recibamos 
en adelante. 

JUEGOS FüORñíiES 

Va..se acerca el dia en que una 
juventud, que sin apoyo alguno, 
antes al contrario con muchos y 
furibundos enemigos, Ha logrado 
en apena*; un año ;de existencia 
poner sobre el tapete cuestiones 
trascendentalisimas para el pro
greso moral y material de su pue
blo, cante, ayudada de ilQstres 
personalidades de fuera y dentro, 
un himno a la viitud y belleza de 
la mujer murena, tan dignamente 
representada por las distinguidas 
señoritas, cuyos nombres conoce 
el lector, himno que se extenderá 
a las letras y las attes, cuyos ar
moniosos sonidos procuraremos, 
recoger para ofrendar con ellos a 
nuestras madres queridísimas la 
Iglesia y la Patria, cuya defensa 
constituye nuestro ideal, simboli-v 
zado por los colores y emblemas 
de nuestra bandera, por el titulo 
de nuestra asociación y por el 
lema que le acompaña. 

Trabajos recibidos: 

Tenemos la profunda satisfae 
ción de que todos los temas hayan 
sido cubiertos, y algunos con 
muchos trabajos. 

El ilustre redactor de nuestro 
querido colega « t l Siglo Futuro» 
D. Juan Marín del Campo (Chafa
rote) trae en uno de sus preciosí
simos artículos, los siguientes sa
ludables consejos que desearemos 
que copien nuestros socios: 

«Jóvenes inlegristas: escrito eS'-
tá por quien no puede engañarse 
ni e n g a ñ a r n o s que la piedad es 
útil para iodo,, Ihiposible cosa es 
que no seáis piadosos si guardáis 
pureza de cuerpo y alma y sois 
amantes hijos de la Madre de 
toda pureza y santidad. 

Dos gracias principales que 
logrará, entre otras, el perpetuo, 
constante y piadoso amante del 
infalible misterio de la Concep
ción Inmactíladá de la Santisima 
Virgen, son .pureza de cuerpo y 
alma y santa,/or/a/f'za para ven
cer a los enemigos de Cristo y de 
1JI Santa Iglesia católica y cuyo 
vencimiento y aplastamiento están 
simbolizados en la antigua inmun
da serpiente a quien eternamente 
apla'^ta la vencedora planta virgi
nal de ia Inmaculada Reina de los 
cielof!, Madre de Dios y Madre 
nuestra, perpetuo socorro y auxi 
lio de los cristianos;» 

La acreditada sastrería de 
FRANCISCO GIMÉNEZ LÓ
PEZ, se ha trasladado a la 
calle de S. Francisco núm. 15. 

i 
TERCER A C T O . ESCENA PRIMERA 

El amo v Nicolavich, én ocasión en 
que el primero monta en su auto. 

NICOLAVICH. 

¿A donde va el grá'fi señor, 

tan de mañana? 

EL AMO. 

Voy a Muía, Nicolás, 
quiero rogar por un alma, 
y de paio ver si acídlo, 
cieitds voces no muy sanas. 

NICOLAVICH. 

Ya habrá visto que yo al ave, 
endilgué una serrnonata; 
yo creo que con eso calle, 
aunque he mítido la pata. 

EL kíAO. 

Ya veremos, ya veremos, 
la manera de vencerle; 
Adió.s, querido, n:e marcho. 

NICOLAVICH: 

Adiós; señor, y gran suerte. 

Hablando Nicolavich arranca el auto 

con dirección a iVlula, en donde ia poli

cía secreto-indígena, vigila a los sos-i 

pechosos. Llega antes de la hora anun-~i 

ciada, y todo son corridas... j 

ESCENA SEGUNDA \ 

El amo V el testaferro muleñu que des-j 

pues de saludar r los amigos enta
blan el siguiente dulce poloquio: 

EL AMO. 

¿Qué es eso que me dicen, 
mi amigo muy estimado, 
sobre corderos que piden, 
a pobres necesitados, 
ciertos protegidos tuyos 
y del corral funcionarios? 

EL TESTAFERRO MULEÑO. 

Nada es eso, señor amo, 

solo que él lo hace, y yo dejo, 

que exija de los rebaños, 

' alguna oveja o carnero. 

EL A M O . 

¿Pero solo a los pastores, 
se extiende ese raro impuesto? 

EL TESTAFERRO MULEÑO. 

No señor, también abarca 
ramos de industria y comercio, 
pues, como dijo Alpamela, 
él cobra su sueldo fijo 
por hallarse en el secreto 

per» un servidor le dijo ' 
que era poco, pues que tiene 


